
treinta Años de! Advenimiento de Ba Otra Venezuela
Dos Almas Habitan en Mí 

Goethe: Fausto
Han pasado treinta años de 

una vigorosa campaña intelec- 
Pulí referida a la economía, a 
Ins costumbres, a la educación y 
„ |r* valorea de la sociedad ve- 
pitaña La entabló Arturo lis­
iar rte'rl en 1947-48. alarmado 
ante F*’ acontecimientos Ira 

de la vida venezolana" 
q ie él * *° "un sincero sentí- 
rlirt»to de angustia". Son loa 

que van del golpe militar- 
r,- ti contra el róbleme de Medl- 

\pr «rt'a (octubre de 1945). al 
g«dpr millar contra Róm.ulo Ga- 
ppgos (noviembre de 1948). a 

s los cuales ol sistema 
p., re democratiza, la

constituyente (diclem- 
‘ , V'int reforma la constitu­

ían. **■» votación directa se elige 
n,.c’c presidente (Gallegos. di- 
^|..fub,i 1947) y se presencia la 
eal poder de Acción De- 

aplkando una política 
, nr‘-ml< a que genera una con- 
.. < Do ni»rfonal.

f.r>» periodo fue visto j>,r Ar- 
birn ! triar Pietri como "una gra- 
v„ rri’H": "Crisis de transfor-
p. pc!'/' y deformación funda- 
j.-ffrtia’mente económica que re-

>rru’e en lo social y que se ha 
fr,ri('H'ado en lo político". El 
(.,irn dr esta crisis la encuen- 
.rl -m 1a vertiginosa acumula- 
((ór. de h renta petrolera que el 
f .--o d* Acción Democrática
q. .■!< -» ni gasto público, generan- 
|k, * t-.Aglca condición artlfical

)'i economía venezolana". 
‘¡riendo "el sentido de la 
rfnr»'unja en el pueblo veneróla- 
nn o'-nHitinndo los efectos ma- 
•tpi '•t d“l petróleo per "un pleno 

n.’<-t> o abandono a Ia ola de la 
pIO(i>’» fácil", "creando formas 
pr»i ’a!es. enteramente artlfícla- 
! dn vida y actividad", lo cual 
fí, -i ’rrr <>n rila diagnosis pesi- 
rn! i* i ' Producimos monos, son 

loe obstáculos para pro- 
<f.> i» Ha disminuido nutrirá ap- 
tlttjd por» producir riqueza No 
p!SD h’-mod adquirido los hábitos. 
flnn luirla ia mentalidad del pa- 

t'n Nadie es más pobre que 
,r- pvAM*o Su porvenir periene- 

,. Ai «>.'r nue lo nutre".
p:-tA panorama casi apocallp- 

tjm o el mena, percibido corno 
urn ('■al catástrofe nacional. es 
ft,rtrocido por el escritor como 
rl advenimiento de un nuevo 
tfnrupo q te no abandonará fácil- 
p.nfiie a la nación. De ahí el títu­
lo < hu que recogió en 1949 estas 
póg'nas y que ha hecho camino 
por *u felicidad descriptiva: De 

una a otra Venezuela". Lo que 
lisiar registraba en el trienio 
1945/8 era un pasaje y una meta­
morfosis. con todo lo que ella tie­
ne de monstruoso y aberrante en 
=ru proceso oscuro Y la más cla­
ra y precisa definición de ese 
tránsito fue la del prólogo que 
escribió en Nueva York, en abril 
de 1949, diciendo: "Venezuela ha 
dejado de ser irremisiblemente 
lo que fue antes del petróleo: un 
país agropecuario, de vida mo­
desta y posibilidades limitadas. 
El petróleo ha superpuesto a ese 
país atrasado, un país minorita­
rio de resplandeciente riqueza 
monetaria pero parásito del pe­
tróleo. estéril y transitorio".

Se la comparta o no. forzoso 
es convenir que fue una admira­
ble campaña intelectual: por el 
ejercicio adulto de la responsabi­
lidad social del escritor que tra-. 
«unta; por su franco carácter 
combativo que en esos lerjnlnos 
ya practicará posteriormente; 
por la altura de su "yo. acuno" 
que nunca desciende a-las incul­
paciones personaje?, por la luci­
dez y la honestidad que respira 
Vista desde hoy. ent.que han 
transcurrido treinta puntuales 
años, es un gran momento de la- 
vida Intelectual de Venezuela, 
uno de esas "tuming points" en 
que un gTan debate patentiza el 
giro que se opera en una cultura 
y en que sus protagonistas (pues 
frente a lisiar hay que citar al 
innominado Rñmulo Gallegos 
que ocupa el otro polo, o quizás, 
más exactamente, al Rómulo 
Betanco’irt qu° Inspira ku políti­
ca i so cargan de la reprerentati- 
vidí-d que les concede la socie­
dad y la historlA. No son ellos so­
los. como individuo*, sino que 
son grandes fuerza, que interpre­
tan tendencias de la nación, las 
que debaten el destino de Vene­
zuela.

Uslar Pictrl se constituye en 
el último representante de una 
severa cultura de élites, contem­
plando y censurando la mutación 
desquiciada del país, por obra de 
la cual Irrumpen nuevas energí­
as y formas, rlda de savia popu­
lar y al tiempo ferozmente vul­
gares. a las que cabría echar las 
bases de otra estructura cultu­
ral El escritor estuvo en el mo­
mento oportuno en el proscenio 
histórico: no concluirse un tiem­
po e inaugurarse otro cuyos de­
fectos percibió con mayor pene­
tración que sus eventuales virtu­
des. Intentó contener el desbara­

juste dando una lección Intelec­
tual, sin reconocer que habÍA 
concluido el tiempo de las leccio­
nes Intelectuales. De hecho ofre-
tó los dones de que estaba re­
vestido. procedentes de una refi­
nada educación Intelectual, para 
que sirvieran en el desbarajuste 
de la mutación, a la preserva­
ción de algunos grandes valores. 
Sus páginas profétlcas sobre la 
educación universitaria así lo 
atestiguan. Todo fue en vano. Su 
grito de alarma no fue oído aun­
que contribuyó, creo, a Ir confor­
mando una tendencia que más 
que conservadora se define como 
lnstrumentadora de un orden je­
rárquico de la sociedad, la cual 
tiene predicamento en el sector 
cultivado de las clases altas y es 
una de las tres lincas de pensa­
miento que dificultosamente ha 
ido forjando la cultura del país 
en estas últimas décadas

Mientras que los escritores 
anteriores..'**01 cumplieron su 
principal qlcio creativo antes de 
esa mutación (es ol caso de Ma­
riano Picón Salas y del propio 
Rómulo Gallegos que en este 
momento pasa a la política). Ce­
lar Pjetrl ocupó el centro del 
conflicto: acababa de alcanzar 
su madurez (los cuarenta años), 
ese momento de la producción 
adulta del narrador y del intelec­
tual. esa Instancia de su función 
normativa dentro de la sociedad 
En ese momento ésta se da .yúel- 
ta como un guante. Es el otden y 
el principio evolutivo qu*«*la regí- 
a/>, los que se subvienen, dando 
la impresión queáleflne el verso: 
" potro *®f^flardo. pero va sin 
freno". Todo el debate cobre 1a 
oportunidad y conveniencia del 
golpe de octubre de 1945 rotó en 
tomo a estas dos filosofías con­
trapuestas: la que aspiró a pre­
servar el orden existente, regu­
lando su desarrollo y la que pre­
firió subvertirlo mediante la 
irrupción de nuevas fuerzas, lar­
gamente contenidas, confiando 
en que ellas concibieran un or­
den mejor. ¿Pero cuál? En ese 
momento las proposiciones reno­
vadoras populares se confundían 
con las distorsiones que habría 
de sufrir una economía y por 
ende la soclcdAd que en ella se 
asentaba y serian éstas las que 
el golpe militar de 1948 habría de 
preservar, desdeñando las pri­
meras. Observando el proceso 
desde un ángulo estrictamente 
socioeconómico, y no político, un 
Investigador establece una clara 
continuidad entre el periodo 
1545-48 y el postenor de la dicta­
dura de 1948-57: "Como quiera 
que los programas del gobierno

Angel Rama

anterior implicaban en lo esen­
cial la modernización del país 
con vista a un desarrollo capita­
lista más agresiva y que esos ob­
jetivos oran coincidentes con los 
Intereses de la burguesÍA venezo­
lana. existe en muchos aspectos 
una continuidad que ni siquiera 
se rompe con el advenimiento de 
la dictadura o. después, con su 
caída" (Sergio Aramia, La eco- 
norria venezolana. Bogotá. Siglo 
XXI. 1977).

Uslar Pietri contempla el fin 
del "país agropecuario". Sí bien 
desde 1929 las exportaciones pe­
troleras habían superado la 
«unía de las restantes exporta­
ciones de productos del agro, el 
crecimiento de la dependencia 
del petróleo se había visto favo­
recido por progresivos golpes al 
sector tradicional de la econo­
mía nacional El desastre de la 
cosecha cafetalera de 1941 pare­
ció especialmente agorero: en 
ese aho. en que asciende Medina 
Angarlta al poder, el país tiene 
unos cuatro millones de habitan­

tes. el 76% de los cuales todavía 
pertenece a la zona rural. situa­
ción que sólo una década des­
pués se ha subvertido mediante 
el traslado a los núcleos urba­
nos 'eferentemente a la capi­
tal. del 25% de la población, es 
decir, de más de un millón de 
personas. La guerra mundial, 
que creaba una situación privile­
giada para La exportación petro­
lera a Estados Unidos, habría de 
permitir que se dictara la ley de 
hidrocarburos de 1943 que acre­
centaba la participación de! es­
tado y abrió el camino para la 
Instauración en 1948 del régimen 
de "mitad y mitad"

El "país agropecuario, de 
vida modesta y posibilidades li­
mitadas" de que habla Usiar 
Pietri, Ingresa a una transfor­
mación radical que no es nove­
dad en la vida de las naciones 
americanas, pues antes y des­
pués se han dado casos semejan­
tes, pero que se singulariza - ?r 
dos rasgos peculiares: 1) la 
asombrosa velocidad del proceso 

que se desencadena coma un 
maremoto que no tendrá pausas 
y 2) la debilidad y precariedad 
de su base, que correspondí» a 
actividades extractivas destina* 
das a la exportación, y que > r 
lo tanto no desarrolla la lmpi c 
cindible y robusta lnfraestruct j. 
ra Industrial. Por el primer i-as­
go. aunque no por el segur d i, 
me recuerda las décadas nonev 
mericanas posteriores a la Gue­
rra de Secesión en Estados 1 li i- 
dos. la fabulosa y atroz época i e 
los grandes negocios, de eso qi e 
llaman los manuales la acum ila- 
xión básica del capital, aunq1 e 
en Venezuela la acumulación de 
sólo una parte, no por eso desde­
ñable. que es la que se incorpora 
al país.

Tal como describe ese trier.o 
Uslar Pietri, estamos en el vér'i- 
go, en el "fe3tln de Baltasar : 
"Según loe mejores cómputos, 
en poco más de un año llevijj 
gastados mil cuatrocientos mili > 
nes de bolívares Una suma de 
dimensiones colosales que se ha 
desbordado sobre Venezuela 
como esos chaparrones tropica­
les que todo lo inundan y arras­
tran. llenando de dinero alegre y 
fácil todas las bolsas y poniendo 
el país a vivir como en el diario 
sorteo de una lotería en la que 
siempre hubiera de ganar" La 
cantidad ya no asusta: treinta 
años después el presupuesto del 
gobierno central alcanza los cua­
renta y seis mil millones de bolí­
vares. Pero lo que asustó fue el 
porcentaje del incremento en un 
periodo aaaz reducido. Según los 
datos de Fomento-Cepal, entre 
1945 y 1948 la Inversión territo­
rial se duplica, el sector petro’e- 
ro no llega a duplicarse, pen i>» 
demás sectores se triplican ( le 
507 millones a 1.437) y la ln.’* r- 
sión pública se cuadruplica ( le 
183 millones a 627). Es el trierlo 
de la violenta aceleración cor-io 
sólo volverá a verse hoy día en 
el periodo 1974-1978.

Si deede 1945 el crecimlei to 
es constante, hay dos momentos 
cruciales, aceleratiores del p p- 
ceso, que san el inicial y el final 
(por el momento) de estos tre n- 
ta años de la "otra Venezuela". 
Los efectos son múltiples: asi» ti­
mos al comienzo de la lndus‘r:a- 
llzación. a la especulación tcllí­
ela, a las migraciones rural h y 
al crecimiento de la Inmigra: 5n 
extranjera, a la inflación de: a a- 
da de los precios Interno» al cre­
cimiento vertiginoso de la ed j :a- 
clón, a la estruct.iraclón de un 
movimiento sindical que será re­
frenado por la dictadura militir. 
al empobrecimiento del agro ) el 

campeslonado. También, a lo 
que dice Maza Zavala: "A tra­
vés del período creció el capita­
lismo dependient.»mente en el 
país y penetró considerablemen­
te el capital extranjero en dife­
rentes sectores de la economía" 
(América Latina, historia de 
medio siglo. México. Siglo XXI. 
1978).

Este es el marco que podrá 
seguirse con más detalle y datos 
en los buenos trabajos de econo­
mía que han proporcionado los 
estudiosos. Pero nuestro asunto 
no es ia economía sino un nivel 
superestructura! que con ella tie­
ne conocidas vinculaciones pero 
que también puede operar autó­
nomamente: la cultura Una mu­
tación tan drástica como la que 
los indicadores económicos y so­
ciales proporcionan, no podía 
menos que ser acompañada de 
una paraleta (aunque algo desfa­
sada) mutación cultural que Ve­
lar sólo ha examinado en su 
"coté" universitario pero que ha 
de abarcar todas las manifesta­
ciones de la vida nacional, en 
particular de la vida capitalina, 
porque 1a capital pasa a ser el 
campo privilegiado en que la 
modernidad experimenta sus 
programas

Uslar dice presenciar dos Ve­
nezuela» distintas en el tiempo 
pero contiguas en la geografía: 
"hay una Venezuela de la aldea 
campesina que sigue teniendo el 
aspecto milenario que alarmaba 
ya a Fermín Toro y hay una Ve­
nezuela del campamento petrole­
ro y de la ciudad con rascacie­
los; hay una ÍLngida y una ver­
dadera; hay una que ha sido y 
muchas que pueden ser; hay la 
que no puede salvarse y hay la 
que debe salvarse". De hecho. 
tieLnta años después podemos 
decir que hay ya ma w’a Vene­
zuela en la que Inexplicablemen­
te se han mezclado lar dos que 
distinguían Uslar. creando la 
forma peculiar de la-cultura ve- 
nezolana ac‘ual que la distíngale 
de otras culturas y le confiere un 
perfil Intransferible Eso es ma­
nifiesto en Caracas y los princi­
pales centros urtar.os donde la 
Venezuela de la "aldea campesi­
na" ha tratado tenazmente ce 
prolongar el conjunto de valores 
en que se ha formado, resguar­
dándolos con los más sutiles y a 
a veces pintorescos medio». In­
tensificándolos si cabe a pesar 
de que ya no encuentra sustenta­
ción para ellos, idealizan dolos 
mediante un parcial olvido de 
sus muchas Insuficiencias para 
forjar clichés ¿el tipo ¿e ’ la Ca­

racas de loa techos rojos", extra­
yéndole sus últimos y delicados 
sabores con el fervor que se 
pone en aquello que se sabe ;<er- 
dido. Pero al mismo tiempo esa 
Venezuela de la "aldea campesi­
na” ha aceptado de pleno las 
ventajas aparenciales de la nue­
va sociedad, se ha encandilado 
con sus luces y cromados, ha 
disfrutado de sus comodidades, 
se ha dejado seducir secreta­
mente por sus posibilidades ma­
teriales y por s’is promesas de 
lejanas recompensas espiritua­
les.

En otras palabras, esta Vene- 
zuela quiere ser al mismo tiem­
po. buena y mala, dejarse bende­
cir por Dios y tentar por el dia­
blo (cesa que hace con una gra­
cia que muchos pueblos le enri- 
dlariar). ser legítima y adúltera, 
aceptar bajo el mantel la socie­
dad urbana industrial pero por 
encima fingir que rada ha cam­
biado. por lo tanto hacerse tram­
pa y también, ¡ay:, vivir angis- 
tiada y desgarrada, en un estado’ 
de permanente tensión, a- borde 
de la ruptura violenta cada día 
Como el famoso personaje de 
Calvino del "vizconde dimezza- 
to”. trata de compaginar las «ios 
partes contrarias en que está di­
vidida. riviendo esta alienación 
permanente pero procurando 
que la contradicción no alcance 
a la conciencia Por lo tanto pa­
deciéndola oscuramente, como 
pulsiones que la trastornan e Im­
pulsan a un retorno a las fuentes 
donde ya no encuentra satisfac 
ción. aunque tampoco la halla en ' 
un regreso a su realidad presan­
te y al proyecto de futuro que 
vive como una pesadilla E. 
tema de la doble personalidad 
que construyeron los romántica* 
europeos para traducir su incor­
poración a la sociedad industrial 
es el tema de la cultura venezo­
lana de hoy. patentizado en múl­
tiple» símbolos

Un psicoanalista dxria que es 
una situación, esquizoide, corno 
la que Pappenhc.rr, ha detectado 
en la alienación del mundo con­
temporáneo. Al menos es una si­
tuación insatisfactoria que en 
Venezuela se puede pesquisar en 
los mejores productos de su lite­
ratura y su arte como el fondo 
uniforme que k» alimenta Esa 
sombra tenaz no puede atribuir- 
»e al inventor de cada obra sino 
a ¡a sociedad con la cual ’oe ar­
tistas se debaten denodadamen­
te.

1 Una nueva edición del libro 
de Uslar Pietri ha puesto en rlr- 
culacíór Monte Avila. Caracas 
este año


